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«íiste uua inclinación mas ó menos 
vehemente, que estriba en zaherir al 
pobre prójimo, en sa.eudir el polvo 
como vulgarmente ^ ^ ^ > ^^ clavar, 
en fin, esos ' ^a i^^^^ ' ^ l^ l l l p^ ) ^^^^ 
pullas cáusticas iMB^Ug 
ma de la sátira enllLs « Í Q S i i i w f í*s.-t, 
del crítico. Ahora bienal 
conocemos esa tendencia, re 
esa inclinación al parecer innata 
que dotó Dios, según el antiguo pro
verbio, á la mitad del género huma
no para que se ría de la otra mitad. 

La crítica razouadaj la crí|iea ijao* 
ral, la que tiene en bien su obje
tivo, será siempre acogida con aplau
so por esta redacción, pues ella ha 
sido cultivada en todos los paíéeá de 
la tierra, como en todas las épocas 
ha tenido su público admirador en'el 
Coliseo universal de las inteligencias; 
mas cuando su atractivo sube de pun
to y en su virtud se creen algunos hu
manos en atribuciones -para soltar su 
chanza á espaldas del vecino, enton
ces ó la elocuencia del desprecio ó la 
reprobación de los buenos cuidan de 
dar á cada cual su merecido. 

Después de lo dicho, nos creemos 
relevados de ser mas estensos: en es
te sentido creemos haber dado á 
nuestros lectores toda la luz necesaria 
para tustificar nuestra empresa. Nues
tros deseos se verán cumplidos y 
nuestros trabajos recompensados si 
hemos sabido adivinar, en la realiza
ción de la misma,'la voluntad, y los 
deseos del país. 

Fs preciso que en amigaUe consor
cio estudiemos, sin [emlozo alguno, y 
á la faz de todos, la manera de in
filtrar en las ptíhlicas costumbres las 
desinteresadas'flsjpiraciones del \lien 
común: esto decíamos en nuestro r lí-
mero prospecto, y esto debemos cum
plir. 

La realización de este principio es
tá circuida de graves dificultades; 
mas su acertada consecución sel lo
grará indudablemente con el concur
so de todos á impulsos de un arduo 
y constante trabajo. 

Porque es la verdad que esta po
blación en que vivimos no se encuen
tra ni á tal altura que no sea, por 
muchos conceptos, susceptible de me
joras importantes, (que mucho le 
' íalta); ni tampoco está, de otro lado, 
ten escasa de recursos ni tan manca 
en elementos que ya .desde BUS prin
cipios deba reconocerse vei^nzosa-
mente vencida en las pacífica^ y hon
rosas lides del progreso geo^rat 
Permítasenos pues f^^XQjndiqMémos 
por boy tan soíanM5Qte algunas de las 
mucbasy variadas^ cuestione», cuya 

favorable resolución piden con insis
tencia las no tneuos variadas necesi
dades que nuestra época lleva consi
go. Y cuéntase que \>OT encima de 
nuestras particulares afecciones en 
favor de clases determinadas y do 
aprccialles amigos, escuchamos la 

potélit«y desapasionada y s^pra 
^^ l a ^ Í ^ o i i v ^ % que ^ ^ -

p''̂ '̂ *̂ ' yjte 

let^ijPariiltói 

nuestra crítica futura. 
Es á nuestro pais la agricultura cual 

lajsúvia es á las plantas: su primordial 
importancia nadie la desconoce. No 
existen en nuestra repetida comarca, 
ni vastos terrenos, ni estensas vegas 
que requieran aplicacioWes especiales: -
tampoco su cultivo puede [realizarse 
en grande escala puesto que la divi
sión de la propiedad caracteriza ca
balmente nuestro suelo; en todo caso, 
pues, dicho cultivo procederá prac
ticarse en miestros fértiles campos, 
con preferencia á otros, de una ma
nera intensiva , bien que limita
da. No pretendemos alucinar con es
tériles ilusiones la imaginación del 
sencillo labrador: precipitarlo á inno
vaciones repentinas, produjera, sin 
duda alguna, funestos resultados; 
mas es indispensable que, si no puede 
avanzar rápidamente, no quede tam
poco estacionaiio enuetrimenío sujo: 
una rutina tenaz equivaldría á un la
mentable retroceso. VX mejor empico 
del capital; un detenido examen de 
la tierra'v 'sus diferentes clases; la 
mayor fé que puede y debe siempre 
inspirar la dirección do los trabajos 
de esta clase; la conveniente aplica
ción dé los abonos en la distinta al
ternativa de las cosechas; el estado 
de las relaciones comerciales; la im
portación de máquinas apropiadas 
al cultivo de las tierras de mediana 
estension; las asociaciones agrícolas; 
un Banco de esta clase en la modes
ta esfera en que pueden permitirlo 
los escasos ahorros de esa robusta y 
honrada clase de colonos, con la pro
tección benéfica de no menos honra
dos propietarios; la creación de es
cuelas públicas que difundan tales 
conocimientos; la de un cuerpo de vi
gilancia municipal-rural; el espontá
neo y libre cumplimiento, en fin, de 
la suprema é imprescindible h'y del 
trabajo: todos ellos son problemas que 
pueden y deben ser objeto de nues
tros sucesivas escritos; 

Indudablemente, empero, que la 
sigricultüra de este nuestro pais ade
lantara á paso en demasía lento, s i
no procurásemos, al propio tiempo, 

, y despojados de toda afección esclu-
sivista, plantear en nuestro querido 

pueblo, un sistema, tan acabado ctí-
mo permitan los limitados recnríos 
del mismo, de unicacione.s mpi-

medios de trai^' 
las espinosaíi di-
enciei-ra , pero 

s que el traVáJóTodo 
c ' ^ ^ m o nadie ignora, a;íi mis-

, _^,, 1 f* V unión fait la forcé. 
'^f'"^ ¿acaso lio merei^.ni los houcTOS 

de una discusión tan franca coniu 
pública, los fecundos corolarios que 
se desprenden, sin esfuei'zo alguno, 
delasroariíativa^ institucioacs de la 
leñrfccnciaí VA santo Hospital; e<a 
multitud de huérfanos que gimen en 
espkntos'ia miseria; la deseada con-
v'ei'sion dé aquel asilo en hospital de 
Distrito; la regularizacion |de la men
dicidad púlái<¥k, ,4cHiXa ('«mbra he
mos visto, por desgracia nuestra, 
guarccsr.5e la vergonzante holgaza
nería en detrimento manifiesto del 
verdadero miserable; ¿no son graves 
asuntos confiados á la defensa del pe
riodismo, cuando tiene este por úni
co lema fomentar el progreso en ¡RU 
triple ramificación, y sin mira alguna 
á particulares conveniencias?- En esto 
terreno de los intereses puramente 
morales nos han dado el ejemplo ¡y 
lo decimos con verdadera satisftic-
cion) algunas jóvenes señoritas resi
dentes en esta \'illa, cuyos noWes 
sentimientos acaban de manifestar 
de una manera laudable iniciando la 
creación de las escuelas dominicales, 
por cuya razón les dedicamos noso
tros, desde las columnas de nuestra 
modesta publicación, un sincero tri
buto de gracias, en nombre de la 
desvalida clase que instruyen con 
sus conocimientos y con su ejemplo. 

La organización de nuestro parti
do judicial es, asi mismo, á nuestro 
ver, cuestión de interés común y de 
general provecho. Es indispensable 
que ocupemos el lugar que justa
mente nos corresponde en el certa
men jurídico-litcrario entre las po
blaciones de la categoría de Jesta Vi
lla. Asi parece lo han comprendido 
en distintas ocasiones los ilustrado^ 
curiales de la misma, cuyo digno ce
lo, merecerá, con justicia, unaplausu 
general. 

El ornatojaúhllco, y las instituciu-
nes de ^policía y vigilancia local, vie
nen indicando á su vez, algunas re
formas que deben proílucir ppr resul
tado, la desaparición de ciertas eos-, 
turabres, que no siempre permiten 
cruzar, sin enfado, algunas de nues
tras calles: el alumbrado púlílico; i» 
conveniencia de que no sé' félegueu 
al olvido la conservación y mejora» 
posibles de los catainos vecinales y 
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